
 

 

 

 

SEMANA DE ORACIÓN POR LA UNIDAD DE LOS CRISTIANOS 

18 - 25 enero 2019 

“ACTÚA SIEMPRE CON TODA JUSTICIA” (Dt. 16, 18-20) 

 

Cada año los cristianos de todo el mundo nos unimos en oración para 
crecer en la unidad querida por Jesús: “para que todos sean uno…; para 
que el mundo crea…” (cf. Juan 17, 21). Oración que debe estar presente en 
el corazón del cristiano cada día del año, pero que la Iglesia nos llama a 
ponerla de manifiesto y a intensificarla unidos a nuestros hermanos de otras 
confesiones en el octavario de oración por la unidad de los cristianos, desde 
el 18 al 25 de enero. 

Este año se nos propone como lema que guíe nuestra reflexión y oración 
“Actúa siempre con toda justicia” (Dt. 16, 18-20). Los materiales que la 
Comisión Fe y Constitución del Consejo Mundial de Iglesias y el Pontificio 
Consejo para la Promoción de la Unidad de los Cristianos han publicado 
para ayudarnos en nuestras celebraciones, han sido sugeridos y preparados 
por un grupo de representantes de las distintas comunidades cristianas de 
Indonesia. La población de Indonesia es de 265 millones de habitantes, de 
la cual el 86% se considera musulmana y un 10% se considera cristiana de 
distintas tradiciones. Tiene más de 17.000 islas, 1.340 grupos étnicos 
diferentes y más de 740 lenguas locales y, sin embargo, está unido en su 
pluralidad por una lengua nacional, el indonesio. La nación se funda en 
cinco principios con el lema Bhineka Tunggal Ika (unidad en la 
diversidad). Esto significa compartir en todos los ámbitos de la vida y 
considerar a todos los indonesios como hermanos y hermanas. Pero esta 
armonía en la actualidad está amenazada por nuevos estilos de vida que se 
están imponiendo, como es el espíritu de competitividad en el crecimiento 



económico; la corrupción que está surgiendo en la política y en los 
negocios y que socava la justicia y la aplicación de la ley. Como 
consecuencia de todo esto los pobres han aumentado en un país que es rico 
en recursos, en una palabra se ha roto la armonía. 

Quizás este contexto de Indonesia que ha inspirado los materiales para este 
octavario de oración no esté muy lejos del ambiente que podemos estar 
viviendo en nuestra sociedad española. Un ambiente y un contexto que va 
socavando los pilares de nuestra convivencia y que va abriendo brechas 
entre nosotros como sociedad. Lamentablemente, la Iglesia no es ajena a la 
injusticia. También la injusticia ha alimentado las divisiones en el seno de 
la Iglesia a lo largo de la historia y en nuestro tiempo, fallando así a la 
misión de ser testigos del amor de Dios para su pueblo. 

Ante esta realidad, los cristianos, todos juntos, tomando conciencia de 
nuestra unidad intrínseca, tenemos que dar una respuesta a toda situación 
injusta que pueda darse. Solo atendiendo a la oración de Jesús de que 
“todos sean uno” podremos dar testimonio de vivir la unidad en la 
diversidad. Solo a través de nuestra unidad en Cristo, nuestra confianza en 
el perdón y la gracia y nuestro arrepentimiento de los pecados, causa de 
toda división, seremos capaces de trabajar contra la injusticia y de estar 
siempre al lado del más vulnerable y de reconstruir la unidad original que 
Jesús quiere para su Iglesia. 

Nuestro Plan Diocesano de Pastoral para el presente curso, pone su acento 
en la Comunión, nos anima a que el encuentro y la unión con Cristo vaya 
configurando nuestras relaciones y afectos según la medida y el modelo de 
los “sentimientos de Cristo, nuestro Señor” (Cf. Fil 2,5); busca suscitar en 
nosotros los mismos sentimientos del Hijo de Dios encarnado: sentimientos 
de unión y obediencia respecto al Padre, sentimientos de unidad y de 
servicio entregado a los hermanos. 

Recemos y trabajemos por el siempre fundamental objetivo de la comunión 
en nuestra Iglesia. Contribuyamos con la conversión de nuestras personas y 
comunidades a una unidad entre nosotros que refleje la voluntad del Señor 
y que sea argumento para que el mundo crea. Recemos y trabajemos, 
especialmente concienciados durante esta semana de Oración por la Unidad 
de los Cristianos. Cooperemos también con Él favoreciendo la presencia de 



todos nosotros, los cristianos, en una sociedad necesitada de personas 
justas, honestas, transmisoras de verdades, constructoras de puentes, 
facilitadoras de encuentros. Seamos constructores de comunión dentro y 
fuera de la Iglesia, en unos tiempos que avanza el fraccionamiento social y 
la ruptura de encuentros y armonías; seamos cooperadores de la verdad y la 
justicia, en fin de la comunión, de la unidad querida por Jesús.  

 

X 	Jesús	Murgui	Soriano.	
Obispo	de	Orihuela-Alicante.	

 


